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El Quijote, Primera parte, Cap. XI

Dichosa aquella edad y siglos a quienes los antiguos pusieron nombre de dorados... Eran en aquella edad todas las cosas
comunes... Las claras fuentes y corientes ríos, en magnífica abundancia, sabrosas y trasparentes aguas les ofrecían. En las
quiebras de las peñas y en los huecos de los árboles, las abejas ofrecían a cualquier mano la fértil cosecha de su dulcísimo
trabajo. Los valientes alcornoques despedían de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, sus anchas y livianas cortezas con
que se comenzaron a cubrir las casas, no más que para defensa de las inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo
amistad, todo concordia; aún no se había atrevido la pesada reja del corvo arado a abrir ni visitar las entrañas piadosas
de nuestra primera madre que ella, sin ser forzada, ofrecía por todas partes lo que pudiese hartar, sustentar y deleitar a los
hijos que entonces la poseían... No había fraude, engaño ni malicia mezclándose con la verdad y llaneza. Y la justicia
estaba en sus propios términos sin que la osasen turbar ni ofender los del favor y el interés, que tanto ahora la menosca-
ban, turban y persiguen...
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Prof. Dr. Alejandro López López
Presidente de la Asociación Española de Educación Ambiental

PRESENTACIÓN

d
ueridos amigos/as de la Asociación Española de Educación
Ambiental y ponentes y asistentes al III Congreso Internacional

de Educación Ambiental a celebrar en Granada en el Palacio de
Exposiciones y Congresos entre los días 27 -30 de Septiembre de
2005.

Me es grato daros la bienvenida en mi condición de miembro de la
Asociación desde su fundación y en mi calidad de Presidente desde

octubre de 2001.

Es de recibo destacar en primer lugar la iniciativa, el impulso y la dirección que
tan atinadamente ejerció la profesora y doctora Francisca Martín Molero desde que
echó a andar la Asociación y en los años que ella ejerció con moderación,
entusiasmo y trabajo contrastado la Presidencia de nuestra Asociación desde su
nacimiento en 30 de Mayo de 1998 hasta octubre de 2001 en que obligada por
la enfermedad tuvo que dar paso a una nueva dirección.

Desde el Año Europeo de Medio Ambiente en que celebramos el 1er Congreso
Internacional sobre Educación ambiental 1987-1988 han transcurrido más de
quince años, produciéndose eventos tan importantes como la caída del muro de
Berlín, la Cumbre de la Tierra en Río 92, estableciendo la nueva frontera del
Desarrollo Sostenible y la apuesta por la preservación y conservación de la
Biodiversidad, finalmente el llamado proceso de globalización ha acentuado los
problemas ambientales en relación con las dos décadas anteriores.

Por todo ello en este mundo superpoblado con más de 6.000 millones de
habitantes, con una aspiración al desarrollo económico en la mayoría de los
pueblos de la tierra, el medio ambiente se encuentra en una singladura de
incertidumbre que tiene que ser contrarrestada con una renovada apuesta por la
Educación Ambiental como instrumento eficaz en pro del desarrollo sostenible y
de la calidad de vida de los ciudadanos en el tercer milenio. En esta proyección
de futuro se han articulado la investigación, la formación y las estrategias de la
Educación Ambiental en el III Congreso Internacional que ahora celebramos.
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Han transcurrido 10 años desde
el II Congreso Internacional de

Educación Ambiental y con ellos
una serie de acontecimientos que
han incidido sobre la educación
ambiental.

Por no ser excesivamente prolijo
me limitaré a señalar las
Conferencias sobre “Cambio
Climático” celebradas en diferentes
ciudades, lo concerniente a la Red
Natura 2000 en los países de la
Unión Europea, en espera de una
aplicación efectiva, la Cumbre de
Johannesburgo de 2002 que replan-
tearía el Desarrollo Sostenible, aun-
que sin apenas avances, la guerra de
Irak y los diferentes desastres natu-
rales producidos durante estos años
culminando con el Tsunami en el
Sudoeste asiático a finales del
2004.

Pero junto a estos aspectos pun-
tuales hay que señalar los impactos
ambientales de mucho calado como
el caso del Prestige en Galicia, la
creciente desaparición de especies
en el campo de la Biodiversidad, los
atentados ininterrumpidos contra la
Amazonia, los procesos de degrada-
ción y de desertización del territorio,
en especial el caso de España, el
problema del agua no solamente en
nuestro país sino en el ámbito del
ecosistema mundial, la deforesta-
ción creciente y los grandes incen-
dios en algunas zonas del mundo, y,
por último, el hecho de la globaliza-
ción generalmente unido al capita-
lismo salvaje o neoliberalismo tan
poco respetuosos con el medio
ambiente y tan generador de impac-
tos en todas las latitudes.

Pero todos estos indicadores con
ser importantes no es lo más grave,
lo más preocupante viene expresado
por las encuestas de opinión, en las
que el Medio Ambiente ha ido per-
diendo importancia pasando a ocu-

par puestos por debajo de las princi-
pales preocupaciones y de la valora-
ción de los ciudadanos. Podemos
decir, que la opinión pública en
materia de Medio Ambiente ha adel-
gazado y va quedando relegada a
puestos poco significantes, en tal
sentido el poco calado del VI
Programa de Medio Ambiente de la
UE (2002-2010) y la laxitud de la
Constitución europea en esta mate-
ria nos han dado muestras de la
menor importancia dada al medio
ambiente.

Por lo que respecta a la Educación
Ambiental es necesario distinguir
dos planos: el formal y el del asocia-
cionismo de las organizaciones no
gubernamentales.

En el plano de la educación formal
asistimos, salvo excepciones como
el Libro Blanco de la Educación
Ambiental en España 1998, o el
Plan Regional de Educación
Ambiental de Castilla-La Mancha,
2004, a una ralentización cuando
no a un parón en la toma de inicia-
tivas de planes y programas en rela-
ción con la Educación Ambiental.
Probablemente en el ámbito euro-
peo pueda responder a la tramita-
ción del Plan de convergencia euro-
pea que al estar los planes de estu-
dios y la nueva configuración del
grado y el postgrado en gestación,
esto favorece la miopía y la despre-
ocupación en el tema de la
Educación Ambiental, lo cual nunca
puede tener una explicación del
todo cabal puesto que la urgencia
de intervenir favorablemente en el
espacio ambiental europeo exige
programas y acciones concertadas a
nivel comunitario y específicas a
nivel de cada uno de los Estados
Miembros sin plazos de tiempo.

Por otro lado, las Organizaciones
no gubernamentales han proseguido
a trancas y barrancas una larga mar-

cha de iniciativas, campañas y acti-
vidades insertas en la sociedad, los
medios de comunicación y en algu-
nos casos colaborando con los
Ayuntamientos democráticos espe-
cialmente en las Agendas 21 loca-
les.

En semejante coyuntura el III
Congreso Internacional de
Educación Ambiental en torno a la
investigación, formación y elabora-
ción de estrategias constituye una
adecuada ocasión que la Asociación
Española de Educación Ambiental
ofrece a la Sociedad española para
poner al día las investigaciones, las
publicaciones y propuestas en torno
a la Educación Ambiental y propues-
tas en torno a la Educación
Ambiental para los próximos años
tanto desde la perspectiva nacional
como desde la visión internacional
representada por reconocidos
ponentes que van a aportar sin duda
elementos valiosos para el
Desarrollo Sostenible mediante el
concepto y la práctica de la
Educación Ambiental en los diver-
sos colectivos que integran sus
sociedades.

Las cuestiones ambientales y sec-
toriales constituyen en el Perfil
Ambiental de España 2004 un
informe basado en indicadores y un
marco de referencia para la
Educación Ambiental en nuestro
país en los próximos años.

Esquemáticamente, el índice de
dicha población nos ofrece a prime-
ra vista la problemática de los esce-
narios y de las actividades en cuyos
ámbitos la imaginación y las inicia-
tivas en materia de Educación
Ambiental podrán contribuir sin
duda a cambios positivos para el
establecimiento de un desarrollo
sostenible tal como lo ponen de
manifiesto diversos medios de
comunicación en los últimos tiem-

“Reflexiones en torno a la Educación Ambiental
en la década 1995-2005”
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pos (en tal sentido ver los artículos
de José Luis BARBERÍA. El País 27
y 28 de Junio de 2005 sobre la cri-
sis del agua).

¿Qué es lo que está ocurriendo?
Como Barbería dice literalmente
“no es que el mundo se esté rin-
diendo voluntariamente al discurso
ecologista, es que la economía del
sistema empieza a resentirse gra-
vemente de los efectos del proce-
so, es que la realidad misma, la
nueva realidad, obliga a reconside-
rar los modelos. Con las resisten-
cias lógicas que entrañan los cam-
bios de gran envergadura (Kioto)
comienza a abrirse paso una nueva
mentalidad que ya no mira al río
como un puro canal de H2O, al

bosque como un simple almacén
de madera y al acuífero como al
depósito que se puede perforar
impunemente, 100, 500, 1000
metros, hasta extraerle las entra-
ñas” ahora se descubren, las inte-
rrelaciones, los recursos y las fun-
ciones de dichos elementos.

A continuación las cuestiones
ambientales de nuestro país:

Aire

• Emisiones de Gases Efecto
Invernadero (GEI).

• Emisiones de gases acidifican-
tes y eutrofizantes.

• Emisiones de gases precursores
del ozono troposférico.

• Consumo de sustancias que
agotan la capa de ozono.

• Calidad del aire: AOT 40 y con-
centraciones medias anuales de
SO2 y NO2.

Agua

• Consumo de agua
• Contaminación por nitratos en

las aguas subterráneas.
• Salinización de las aguas subte-

rráneas 
• Eutrofización en los embalses
• Contaminación orgánica en los

ríos
• Tratamiento de las aguas resi-

duales 
• Calidad de las aguas de baño

litorales.

Naturaleza y biodiversidad

• Espacios protegidos
• Defoliación de las masas fores-

tales
• Fragmentación de hábitats pro

infraestructuras del transporte.
• Especies amenazadas
• Especies exóticas invasoras.

Residuos

• Generación de residuos urbano
• Tratamiento de residuos urba-

nos
• Tasa de recuperación de papel-

cartón y vidrio 
• Reciclado y valoración de resi-

duos de envases
• Producción y destino de lodos

de instalaciones de depuración
• Recuperación de suelos conta-

minados.

Agricultura

• Consumo de fertilizantes
• Consumo de plaguicidas
• Agricultura Ecológica
• Superficie de regadío y consu-

mo de agua.
• Ecoeficiencia en la agricultura

Energía

• Intensidad de energía primaria
• Impacto de la energía: emisio-

nes de CO2
• Energía renovables
• Ecoeficiencia en el sector ener-

gético.

Industria

• Emisiones a la atmósfera proce-
dentes del sector industrial

• Consumo de energía en el sec-
tor industrial

• Necesidad total de materiales
• Empresas industriales con

Sistema de Gestión Ambiental.
• Ecoeficiencia en la Industria.

Pesca

• Capturas de la flota pesquera
en aguas adyacentes

• Número de buques y capacidad
de la flota pesquera

• Impactos de la pesca sobre los
ecosistemas marinos.

• Producción de la acuicultura
marina.

• Ecoeficiencia en el sector pes-
quero y de la cuicultura marina.

Turismo

• Número de turistas extranjeros
por habitante

• Número de visitantes en los
Parques Nacionales

• Generación de residuos urbanos
atribuibles al turismo

• Rendimiento del sector turístico
en términos de VAB y empleo

• Eficiencia ambiental del sector
turístico

Transporte

• Volumen total del transporte
• Emisiones de CO2 procednetes

del transporte.
• Transporte aereo
• Motorización y accidentalidad
• Ecoeficiencia en el transporte

Hogares

• Número de turismo por hogar
• Producción de residuos por

hogar
• Consumo de energía por hogar
• Emisiones de CO2 del sector

residencial
• Consumo de agua por hogar
• Consumo final de los hogares
• Ecoeficiencia en el sector

doméstico.

Medio urbano

• Presión urbana en el territorio
• Calidad del aire en medio urba-

no 
• Ruido ambiental
• Patrimonio monumental de las

ciudades
• Movilidad local y transporte de

pasajeros 
• Adhesión a la Agenda 21 local

Riesgos naturales y tecnológicos.

• Victimas mortales debidas a
riesgos naturales

• Períodos de sequía
• Incendios forestales 
• Accidentes por carretera con

emisión de sustancias peligrosas
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• Accidentes marítimos con verti-
do de hidrocarburos

• Accidentes industriales con
emisión de sustancias químicas
peligrosas.

Esto prueba como subraya el
Decenio de las Naciones Unidad
para la Educación con miras al
Desarrollo Sostenible (Enero 2005
- Diciembre 2014) que la
Educación es el agente determi-
nante de las transición hacia el
Desarrollo Sostenible, por su
poder de hacer progresar las capa-
cidades de las personas y de
transformar en realidades sus
aspiraciones concernientes a la
sociedad. La educación no se limi-
ta a impartir capacidades científi-
cas y técnicas, ella refuerza la
motivación, la justificación y el
apoyo social a las personas que los
buscan y los aplican. La comuni-
dad internacional está desde
ahora convencida de que necesita-
mos desarrollar -por la educación-
los valores, los comportamientos y
los modos de vida que son indis-
pensables para un devenir viable.
La educación para el desarrollo
sostenible está en ese punto
donde ella representa el proceso
de aprendizaje que permite tomar
las decisiones propias para preser-
var a largo plazo el futuro de la
economía, de la ecología y de la
igualdad en todas las comunida-
des. Crear capacidades de manera
que se pueda elaborar una refle-
xión orientada hacia el futuro
constituye la principal misión de
la educación.

Esto representa una visión nueva
de la educación, visión que ayuda
a las personas de toda edad a com-
prender mejor el mundo en el cual
viven, tomando consciencia de la
complejidad y de la interdepen-
dencia de los problemas tales
como la pobreza, el consumo exa-
gerado, el empobrecimiento del
entorno y el deterioro de las ciuda-
des, el crecimiento de la pobla-
ción, la salud, los conflictos y las
violaciones de los derechos amena-
zando nuestro futuro. Esta visión
de la educación exige una perspec-
tiva holística e interdisciplinaria
para hacer progresar el saber y las

capacidades necesarias para un
futuro viable, así como un cambio
de valores, de comportamientos y
de modos de vida. Eso nos obliga a
repensar nuestros sistemas, nues-
tras políticas y nuestras prácticas
educativas, de tal manera que
cada uno, joven o adulto, sea
capaz de tomar decisiones y actuar
según esquemas apropiados a su
cultura y a su entorno con el fin de
resolver problemas que amenazan
nuestro futuro común. De esta
manera las personas de cualquier
edad pueden tener las capacidades
de concebir y evaluar perspectivas
mejoradas de un futuro durable y
de concretizarlas trabajando de
manera creativa, de común acuer-
do con los demás.

Finalmente, pues, nos cabe un
espacio de esperanza y un sugestivo
quehacer educativo en el área del
Medio Ambiente, la Naturaleza y las
futuras generaciones esperan nues-
tra racionalidad, justicia y solidari-
dad para que se traduzcan en un
mundo habitable en el tercer mileno
a través del ejercicio de la
Educación Ambiental.

Alejandro López López
Presidente de la Asociación

Española de Educación Ambiental.
(2005)
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RETOS AMBIENTALES

El ambiente como contexto geo-
humano y el ambiente como expre-
sión cultural apelan hoy de retante y
conflictiva forma a los usos huma-
nos establecidos. Visto desde occi-
dente, mundo de la racionalidad
lógico-matemática y de los afanes
de bienestar productivo-consumista,
el problema se manifiesta así:
¿Podemos seguir viviendo en ese
estilo dominante de la masiva y
explotadora producción industrial y
tecnológica? ¿Pueden extenderse al
conjunto del Planeta las formas de
vida y los valores dominantes emer-
gidos en la cultura de la producción
competitiva? ¿Lo humano se concre-
ta y perfecciona en este estilo cultu-
ral del dominio y la explotación de
unos sobre otros y, en general, sobre
el conjunto de la naturaleza?

Esas preguntas pueden ser respon-
didas de muy diferentes maneras.
Una respuesta establecida y en la
línea procedente de las raíces de
nuestra historia propone esta
acción: Mantenerse en lo mismo,
seguir adelante, animar algunos par-
ches equilibradores, y esperar que
todo aguante, ecosistemas y perso-
nas, sin fuertes ni convulsas confla-
graciones Esto es, sobrevivir en un
mundo dual, en un Planeta explota-
do por y para unas minorías, y acep-
tar un mundo con la otra cara de los
millones de humanos explotados y
dominados. Unos seguros y en bien-
estar, otros desheredados y ham-
brientos. Y además con la casa

común en crisis y en tensión de ago-
tamiento ¿Qué hacer? Decidirse por
clarificar y realizar otra concreción
del histórico y perfeccionable espíri-
tu humano. Promover otra educa-
ción.

¿QUÉ E-DUCA-CIÓN PARA OTRO SER
HUMANO?

La palabra e-duca-ción , en sus
dos componentes claves, e- y
duca-, ofrece una perfecta síntesis
de la complejidad humana en su
hacer y hacerse. Los humanos
somos seres de acción: consisti-
mos en hacernos y hacemos cosas.
Acción interna y externa. Por eso,
los clásicos, con fina sutileza, ya
en griego, praxis y poiesis, acción
interna y externa, ya en latín y res-
pectivamente, actio y factio,
empleaban dos palabras para estos
dos expresados tipos de acciones.
Ese hecho no podía estar ausente
de la palabra que nos habla de
cómo nos hacemos, educación. El
prefijo e- expresa el desde, el faro,
el sentido, el valor, desde donde
nos proponemos la realización de
nuestra existencia. El proyecto de
nuestra realización personal. Aquí
y sugerido por los retos de nuestra
cultura ambiental entiendo el e- de
la propuesta educacional como un
hacerse para provocar la “expan-
sión del espíritu”. Expresión que
recoge la historicidad de lo huma-
no y la secuencia perfeccionable
de esa historicidad concretada en

el esfuerzo por “ser siendo huma-
no”. Hoy sabemos, eso es lo que al
menos nos hemos dicho, que
“expandir el espíritu siendo huma-
nos” significa hacernos seres más
capaces de reconocernos y enten-
dernos como “libres, justos, dig-
nos, iguales, fraternos”.

El componente duca- hace refe-
rencia a las mediaciones, a la poie-
sis, a la factio, que pueda animar la
deriva de la expansión espiritual
proyectada. La mediación más
determinante deriva de la imagen y
conciencia del yo Encuentro en
nuestro mundo cuatro diferentes
maneras de interpretar y vivir la per-
sonal identidad. La tradicional de la
modernidad, basada en un sujeto
substancia, de razón lógica, capaz
de conocer la verdad. Aquí las
mediaciones son jerarquizadoras, de
estilo dominador de unos sobre
otros, medidoras, según cánones de
verdad, de unos hacia otros. Tras la
crisis de la modernidad, la reacción
alternativa del pensamiento débil de
la postmodernidad, basada en un
sujeto debilitado, de racionalidad
escéptica, capaz de proponer opi-
niones animadas por el afán de
dominar persuasivamente a los
demás. Aquí las mediaciones ani-
man mensajes e ideas oportunistas,
válidas para sacar beneficio de la
influencia sobre los otros, basadas
en la pérdida de referencias de los
“grandes relatos”. Otra alternativa a
la crisis de la modernidad, la del
pensamiento único, es la ultramo-
dernidad, basada  en la exacerba-
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ción de ciertas ideas y cre-
encias, que mantienen
hasta violentamente el
mundo establecido. Las
mediaciones de este estilo
de identidad proponen
mensajes dogmáticos, que
se muestran como inaltera-
bles, opresores y libres de
toda crítica y de toda pro-
puesta de alternativa. Por
último, un cuarto estilo de
identidad, el metamoder-
no, concibe al yo como una
realidad relacional, respec-
tiva, que se genera en el
ineludible encuentro de
las huellas humanizadoras
de unos con otros. En este
estilo de identidad se hace
posible la presencia del
sujeto ético, que sabe que ha surgi-
do a la vida humana en y desde el
encuentro creador del intercambio
de “huellas que se sintetizan en
palabras”, en decir de Vigotski. O lo
que es lo mismo que el yo de cada
uno es la presencia cognitiva y ética
de quien se sabe surgido de la pre-
sencia comunicativa de otros yo.
¿Cómo conseguir e-duca-rnos para
vivir esa identidad metamoderna de
la radical respectividad y relaciona-
lidad? Espiritualizándonos en la
belleza de la palabra.

LA PALABRA NOS HACE HUMANOS

Somos un ser diferente a todo
otro ser por poseer el don de la pala-
bra. Entre otros, Aristóteles en La
Política, “somos el único animal
que tiene la palabra”, Heidegger “el
hombre es un ente abierto al ser”,
gracias a la palabra, O. Paz “somos
hijos de la palabra” y el lingüista
Coseriu, han expresado esa concien-
cia sorprendida de seres que nos
reconocemos como tales, conscien-
tes, históricos, preocupados por la
verdad, por el bien,... por ese extra-
ño carácter emergente desde nues-
tra complejidad bio-psico-socio-cul-
tural, como es la palabra. La palabra
es el origen de la realidad del len-
guaje que dialogamos con nosotros
mismos y con los otros, de la pintu-
ra, de la música, de la danza, de
todas las manifestaciones del espíri-
tu humano con las que desde siem-

pre hemos hablado, pintado, danza-
do, el mundo y la vida.

Desde esta fuente de considera-
ción de nuestra experiencia de lo
humano, mejorarnos como tales,
“ser siendo humanos”, ha de tener
ineludiblemente que ver con la pala-
bra que encarnamos en la vivencia
de nuestro lenguajear la vida perso-
nal y con los otros. Ya el mismo
Aristóteles, también en la Política,
se hacía eco de este consejo al
gobernante: “tendrá mucho cuidado
de cómo se habla en la polis, dado
que cuando se habla mal todo tien-
de a ir mal en la ciudad”. Y es 
que caer en la cuenta, vivir la emo-
ción cognitiva de saberse y sentirse
hijos de la palabra, en cuanto que
humanos, es animar la más valiosa
expansión del espíritu que como
tales humanos somos. Emocionarse
en y desde la palabra es crecer
como persona en lo cognitivo, dado
que se aprende desde esa emoción a
ser flexible y abierto a otros lengua-
jes, aunque no sean el nuestro.
Crecer como persona en lo ético,
debido a que ese vivir en y desde la
palabra nos anima a cuidar de lo
que hablamos, lo que pensamos, lo
que callamos. También lo estético,
puesto que el acercamiento a la
experiencia radical del ser de pala-
bra nos motiva para cuidar y enno-
blecer el uso concreto de todas las
manifestaciones posibles de ese ser.

Alcanzada esa nueva presencia
de nuestra espiritualidad, ésta se

transfiere y manifiesta en
el estilo de los encuentros
e intercambios con los
otros y en las formas de
estar con los naturaleza.
Recogiendo la tesis del
constructivismo radical de
H. Maturana la vivencia de
situaciones de riqueza cul-
tural respecto de la pala-
bra produce en nuestro sis-
tema nervioso una deriva
lingüística y comporta-
mental cuyos dominios de
lenguaje mostrarán un
estilo humano más respe-
tuoso y cuidadoso con la
presencia de los otros y de
la naturaleza.

ALGUNOS EJEMPLOS DE PALABRAS
EDUCATIVAS PARA OTRA CULTURA

Podrían ponerse muchos ejem-
plos de manifestaciones humanas
apalabradas que pueden provocar
en nosotros derivas vitales de otra
construcción relacional con el con-
junto de la experiencia. Palabras
musicales, pictóricas, de otras artes.
Las artes educan. Sirvan ahora
como ejemplo algunas muestras del
arte más inmediatamente ligado a la
palabra, como es el lenguaje, mani-
festación primigenia del ser espiri-
tual humano. Los ejemplos entre
otros muchos miles y miles son ver-
sos de varios poetas, que de manera
entrañable, creativa y sencilla dicen
qué y cómo la vida del encuentro
con lo otro les sugiere otro tipo de
pensamientos, decisiones, sentires,
afanes.

León Felipe es una palabra de
aventura, de esfuerzo, de ánimo
para hacerse. Recojo ahora dos bre-
ves textos, que bien pueden servir-
nos para el objetivo previsto: elevar
el nivel de nuestra espiritualidad,
como miembros de la comunidad
humana, y quedar predispuestos
para hacer viable otro tipo de convi-
vencia, de relación, de ambiente en
todos los contextos y derivaciones
posibles. En este texto describe el
poeta lo que siente que la Poesía “
Poetas... la poesía es una ventana...
Para mí es la ventana... la única
ventana de mi casa. Por esta venta-
na irrumpe la luz e ilumina todo lo
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que yo escribo en las paredes [...]
He oído decir que entre el Viento y
la Lu pueden convertir un gusano en
mariposa. ¡Un gusano en mariposa!
Este es el milagro, el brinco prodi-
gioso que a mí me ha sostenido
sobre la tierra... esto es lo que más
me ha maravillado de todo cuanto
he vivido en el mundo”. 

Ni en el texto, ni en los otros aquí
recogidos hace falta  añadir comenta-
rios. Rumiar lo leído es tarea personal
e intransferible. Como el aprendizaje
o la interiorizada sensibilización de
cómo acercarse nueva manera a la
experiencia de lo vivido. Todos los
textos aquí traídos forman parte de
mi libro Poesía y educación (2003)
editado en Herder (Barcelona).
Siguen unos versos de un poema del
mismo peta anterior, ¿Cara o cruz? El
poeta se pregunta aquí por el ser
humano y se lo pregunta lanzando
una moneda al cielo para ver si cae
¿cara o cruz? Es un vibrante y magní-
fico poema que termina con estas
líneas: “Detrás de mi frente –filóso-
fos, escuchad esto bien-,// detrás de
mi frente hay un viejo dragón: // el
sapo negro que saltó de la primera
charca de4l mundo // y está aquí,
aquí, aquí,...// agazapado en mis
sesos, // sin dejarme ver el Amor y la
Justicia// Yo no soy nadie, nadie.// Un
hombre con un grito de estopa en la
garganta y una gota de asfalto en la
retina... Yo no soy nadie, // filóso-
fos.... // Y este es el solo parentesco
que tengo con vosotros”.

A.Saint-Exupery, El principito,
nos sirve de muy adecuada muestra
de cómo decir bondad. El Principito
es una obra cumbre del narrar
humano. El escritor-aviador vivió lo
necesario para sentir ese toque de
inspiración intenso con el que len-
guajear de manera tan creativa y
prodigiosa la vida. “Mostré mi obra
maestra a las personas mayores y les
pregunté si mi dibujo les asustaba,

Me contestaron: “¿Por qué habrá
de asustar un sombrero?

Mi dibujo no representaba un
sombrero Representaba una ser-
piente boa que digería un elefante.
Dibujé entonces el interior de la ser-
piente boa a fin de que las personas
mayores pudiesen comprender.
Siempre necesitan explicaciones.

Las personas mayores me aconse-
jaron que dejara a un lado los dibu-
jos de serpientes boas abiertas o
cerradas y que me interesara un
poco más en la geografía, la historia,
el cálculo y la gramática. Así, fue
como a la edad de seis años, aban-
doné una magnífica carrera de pin-
tor”.

Seguro que si todos, como nos
dice Antoine S-E., no abadonáse-
mos a la edad de seis años nuestras
posibles carreras de pintores, de
músicos, de poetas, el ambiente que
generaríamos en todas las direccio-
nes de la existencia tendría otros
pesos, otros estilos, otras maneras
de realización. De eso se trata. De
animar otras formas de convivir
entre todos de modo que expandida
nuestra espiritualidad nos resulte
más distante y difícil ser explotado-
res de todo lo que nos rodea.

Para expresar la vitalidad y la fuer-
za emergente del encuentro con los
otros nos valen versos de Pablo
Neruda. En el lenguaje poético hay
una buena fuente para beber lengua-
je de sabor comunitario. Para acercar-
nos a la imagen de lo humano como
diálogo, como ineludible convivencia,
en la que realizamos lo más rotundo y
básico de nuestra existencia. No
niego mi cierto forofismo por el
poema XII de Alturas de Macchu
Picchu y sobre todo por el primer
verso: “Sube a nacer conmigo, her-
mano”. Mejor síntesis, imposible.

Está todo lo que tiene que estar. Que
la vida de todo ambiente, de todo
encuentro humano y natural ha de ser
un subir, realizarse, dejar hacerse, y
nada menos que a nacer, la máxima
expresión de nuestra estar en la exis-
tencia, nacer. Y además el poeta se
ofrece a los demás, se compromete,
el máximo sentido de la vida: venir a
la vida conmigo, que eres mi herma-
no. Llamar hermano a todo otro. Y
sigue: “Dame la mano desde la zona
de tu dolor diseminado”. Y termina
este poema XII: “Apegadme los cuer-
pos como imanes. // Acudid a mis
venas y a mi boca. // Hablad por mis
palabras y mi sangre.””

El sencillo y sensible poeta J.
Antonio Muñoz Molina, Las cosas del
campo, en el texto más directamente
ambientalista de los aquí recogidos,
nos hace una entrañable presenta-
ción del valor y riqueza del campo.
Todos debemos leer este libro. No es
el pensamiento único, pero es una
manera isuperable de acercarse a la
sensibilidad de cómo enternecerse,
de cómo estremecerse, por el mimo y
cuidado de lo que somos, nuestra
naturaleza. Valga el ejemplo de unas
líneas sobre las encinas, árbol humil-
de y sencillo donde los haya. ¡Una
encina es una encina! Dice Don José
Antonio : Cuado florecen las encinas,
decía, hay que temblar. Se anuda la
delicia en la garganta. Pasa como
cuando llora un hombre fuerte y
maduro, cuando viene un estremeci-
miento a colmar una plenitud. Hay
en ello algo humano, “sazón de
todo”. Igual con las encinas. Con las
jóvenes y las viejas, que todas flore-
cen. [...] Y de pronto hay un estreme-
cimiento y erl árbol comienza a ves-
tirse, y toda aquella dureza, aquella
ascesis, se expresa en purísimo tem-
blor, en goterones de ternura que la
llenan toda, que la ponen como llovi-
da de belleza.”

Tras estos ejemplos se parece pal-
pable que las artes educan. Que ele-
var nuestra espiritualidad, la auto-
nomía consciente y valiosa de cómo
hacer la existencia, son válidos
cimientos para animarse hacia una
comunidad planetaria, desde el kiló-
metro cuadrado de cada uno, en que
todos nos respetemos y cuidemos de
nuestra casa de manera sostenible.
Al tiempo que amorosa.
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RESUMEN

Uno de los principales objetivos
de la Educación Ambiental es ense-
ñar a conocer la Naturaleza, condi-
ción imprescindible para desenca-
denar los procesos afectivos.
Además la Naturaleza o Medio
Ambiente tiene un carácter eminen-
temente territorial, en el que la inte-
gración de los componentes del
medio y sus interacciones tienen un
reflejo visual que conocemos como
paisaje. Así pues la percepción del
paisaje tiene una especial importan-
cia.

En este artículo se plantea un
proceso de análisis visual, basado
en un caso real, que permita dar las
pautas para valorar la repercusión
que tiene sobre el paisaje la inter-
vención humana, tomando de parti-
da las observaciones realizadas
desde puntos estratégicos de obser-
vación (PO). En esta tarea son de
gran utilidad las panorámicas obte-
nidas desde dichos puntos y simula-
ciones visuales que permitan valorar
la situación actual y la integración
visual de potenciales actividades
humanas.

Palabras clave: Educación
Ambiental, paisaje, punto de obser-
vación (PO), simulación visual, inte-
gración visual.

OBJETIVOS Y MÉTODOS

En el presente artículo se propo-
ne un proceso de análisis del paisa-

je visual a partir de los puntos estra-
tégicos de observación (PO). Se revi-
san algunos de los factores a tener
en cuenta para elegir los PO. Se
plantean los PO como puentes para
relacionar los estudios del paisaje a
nivel territorial y local. Se presenta
un modelo, y un ejemplo de aplica-
ción, para facilitar la elección de PO
estáticos desde los que obtener
panorámicas para ahondar en el
análisis local. Y, para reafirmar la
importancia de su elección, se
muestran algunos ejemplos de apli-
cación a partir de PO estáticos y
dinámicos.

Este proceso de análisis puede
ser de utilidad para actividades de
Educación Ambiental que pretenda
dar a conocer un territorio particu-
lar. Para ello, a modo de ejemplo, se
sigue el proceso llevado a cabo en
una zona de estudio en Candelario
(Salamanca).

DESARROLLO

1.- Introducción

En la Educación Ambiental es
necesario conocer mejor cómo se
generan en la persona los mecanis-
mos afectivos y el interés por la
Naturaleza. En este sentido el
esfuerzo por la búsqueda de infor-
mación desencadena respuestas
como la satisfacción en la compren-
sión, y la curiosidad y el interés por
la búsqueda de información ante lo
poco conocido. Estos mecanismos
pueden ser desencadenantes de res-

puestas afectivas que despiertan el
amor por la Naturaleza (González
Bernáldez, 1985). Estas premisas
pueden servir de planteamiento de
fondo para conocer y dar a conocer
las interacciones entre el hombre y
el territorio que quedan reflejadas
en el paisaje visual (ver Figura 1).

La gestión del paisaje visual,
desde un punto de vista sistémico,
reclama que se considere, por un
lado, la agresividad de las activida-
des humanas –tanto en los aspectos
ambientales como en los estéticos–,
y por otro, las cualidades del territo-
rio para absorber dichas actividades.
En este sentido es importante detec-
tar aquellas zonas en las que se con-
sidere oportuno aplicar algún tipo de
protección, y aquellas otras en las
que es posible un desarrollo libre, o
con ciertas limitaciones, sin que
exista detrimento en la calidad del
paisaje o que el impacto provocado
sea mínimo (Bolós et al, 1992). 

En el territorio hay puntos que
pueden ser considerados estratégi-
cos para la realización análisis del
paisaje, bien porque ofrecen una
amplia visión del área de actuación,
bien porque soportan una gran can-
tidad de observadores. Desde estos
puntos, además de realizarse análi-
sis de visibilidad a partir de sus
cuencas visuales, pueden hacerse
análisis de la escena, completando
las observaciones de campo con las
que se pueden realizar a partir de
panorámicas obtenidas desde esos
mismo puntos. Así la fotografía se
convierte en una buena herramienta
para la inventariación y el análisis,
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y, mediante el uso de simulaciones,
puede servir para predecir esos efec-
tos y facilitar criterios de diseño y
gestión de la actividad (Encinas,
2000).

2.- Criterios para la selección de PO

En la elección de los puntos de
observación hay que tener en cuen-
ta una serie de criterios. En primer
lugar depende del objetivo del estu-
dio a realizar, y de si se trata de PO
estáticos o dinámicos (por ejemplo
observación desde un trayecto por
carretera). La selección de PO se
suelen realizar en dos etapas.
Primero se señalan sobre el mapa
topográfico todos los puntos de
observación potenciales y, tras un
reconocimiento de campo y un ade-
cuado análisis, se seleccionan los
puntos reales de observación.

Hull IV y Revell (1989) proponen
un muestreo sistemático del territo-
rio que tenga en cuenta las caracte-
rísticas del lugar (usos del suelo,
zonas vistas y ocultas, variaciones
temporales, etc.), y las característi-
cas del visitante (el propósito de su
visita, las emociones que experi-
menta, factores que llaman su aten-
ción, etc.).

Los principales criterios de selec-
ción de PO podrían resumirse en:

a) Criterios visuales 

Donde se tiene en cuenta la visi-
bilidad de la zona de estudio desde
cada punto potencial de observa-
ción. Para ello se utiliza la cuenca
visual de cada PO, con el objeto de

conocer cuánto se ve y desde qué
distancia. 

A partir de las cuencas visuales
puede obtenerse información como
la distancia al centro de gravedad de
la elipse visual (la posición relativa
de cada punto del territorio respecto
a su cuenca visual permite determi-
nar los puntos que poseen una pers-
pectiva más amplia), la intervisibili-
dad (en función de la proporción del
territorio vista), o la compacidad (el
porcentaje de huecos existentes de
la cuenca visual da idea de su com-
plejidad morfológica) (Aguiló, 1981;
Tévar, 1995).

La combinación de los valores de
estos parámetros visuales permite
definir áreas del terreno con com-
portamiento visual homogéneo.

b) Criterios de sensibilidad visual

Con independencia de las áreas
vistas y de su cualificación, debe
tenerse en cuenta al observador
(González Alonso et al 1983). Por
ejemplo, un impacto será más grave
cuantos más posibles observadores
puedan apreciarlo así. Los criterios
de sensibilidad visual son la suscep-
tibilidad visual y la accesibilidad. 

La susceptibilidad visual conside-
ra el número de observadores y su
actitud por el paisaje. Un posible
impacto visual se ve así amplificado
o disminuido en función del tipo de
zona donde se produce. Es un pará-
metro difícil de evaluar pues se trata
de un concepto relativo, debe ser
considerado siempre en sentido
positivo. Tiene especial significado

en zonas y recorridos turísticos
(Aguiló, 1984). Para su cálculo se
valora el número potencial de obser-
vadores, primando actitudes turísti-
cas respecto a las de puro tránsito o
de trabajo.

• Número de observadores.  Las
zonas que producen observadores
son los núcleos de población, carre-
teras, etc. Se obtiene a partir de la
frecuencia de uso de un área deter-
minada, que vendrá condicionada
por la población, la intensidad
media diaria de tráfico, y la densi-
dad de ocupación por hectárea.

• Actitud o reacción de los obser-
vadores. Responde al menor o mayor
interés que el observador muestra
por el paisaje. Se espera mayor inte-
rés de la gente que visita la zona en
tiempo de ocio bien al conducir por
una carretera rural o forestal, o al
utilizar un área recreativa. Tendrán
menos interés aquellos que viajan
cotidianamente por el lugar o se ven
obligados a trabajar en él.

Además un paisaje es más sensi-
ble si es muy accesible y tiene un
alto nivel de frecuentación. Por ello
en el cálculo de la accesibilidad se
tiene en cuenta la proximidad de
núcleos urbanos o carreteras, que
tendrán mayor o menor importancia
según su categoría o nivel de tráfico.

Susceptibilidad y accesibilidad
son dependientes, pues el número
de observadores depende de la pro-
ximidad de núcleos urbanos o vías
de comunicación, pero de acuerdo
con González Alonso et al (1983) se
valoran por separado.

11

Figura 1.- La incidencia de las actividades humanas en muchas ocasiones tiene un reflejo visual desde la superficie del
terreno. Terrazas con repoblación de eucaliptus (A) y corta a hecho en coníferas (B).
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CRITERIOS

VISUALES

Superficie vista del
área de actuación

Distancia de la 
observación

CRITERIOS DE

SENSIBILIDAD

SUSCEPTIBILIDAD

ACCESIBILIDAD

Número de 
observadores

Actitud de los 
observadores

Proximidad de núcleos urba-
nos o vías de comunicación

Cuadro 1.- Modelo para la elección de PO desde los que obtener escenas panorámicas.

Visibilidad del
área de actuación

Distancia de la
observación

Número de
observadores

Actitud de los
observadores

ACCESIBILIDAD

SU
SC

E
P

T
IB

IL
ID

A
D

VARIABLES CATEGORÍAS

C
R

IT
E

R
IO

S

V
IS

U
A

L
E

S
C

R
IT

E
R

IO
S

D
E

SE
N

SI
B

IL
ID

A
D

V
IS

U
A

L

Es visible más de la mitad
de la superficie del área
de actuación. 

Es visible menos de la
mitad de la superficie
del área de actuación. 

No es visible el área de
actuación, o lo es en muy
poca superficie (<10%).2 1 0

La observación es desde
cerca o media distancia
(hasta unos 3.000 m.).

La observación es desde
distancia lejana
(> 3.000 m.).

No es visible el área de actua-
ción, y/o desde muy lejana
distancia (>10.000 m.)2 1 0

Si el número de observa-
dores potenciales es alto. 

Si el número de observa-
dores potenciales es
medio. 

Si el número de observa-
dores potenciales es bajo. 

2 1 0

El punto de observación es
frecuentado por actividades
recreativas o turísticas.

El punto de observación
es frecuentado por activi-
dades laborales.1 0

El punto de observación es un
núcleo urbano, o se sitúa en
las proximidades de una vía
de comunicación principal.

El punto de observación
se sitúa en las proximida-
des de una vía de comuni-
cación secundaria.

El acceso al punto de observa-
ción es difícil, sólo por campo
a través o mediante una pista
para vehículos apropiados.2 1 0

Cantidad de área de actuación vista desde el punto de observación.

Distancia desde la que se produce la observación del área de actuación.

A mayor número de observadores, más alta es la susceptibilidad visual del
territorio, pues cualquier actuación será más vista.

Los puntos de observación junto a núcleos urbanos o en las proximidades
de vías de comunicación son más accesibles, por lo que el paisaje es más
vulnerable visualmente a una actuación.

Las actividades de recreo o turismo refuerzan la atención del observador
respecto al paisaje, y, por tanto, su susceptibilidad.

Visibilidad del área de
actuación

Distancia de la 
observación

Número de
observadores

Actitud de los
observadores

ACCESIBILIDAD

SU
SC

EP
TI

BI
LI

D
A

D

VARIABLES DEFINICIONES

C
R

IT
E

R
IO

S

V
IS

U
A

L
E

S

C
R

IT
E

R
IO

S
D

E

SE
N

SI
B

IL
ID

A
D

V
IS

U
A

L

Cuadro 2.- Definición de las variables y categorías de valoración para la elección de PO.
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Con la superposición de los datos
extraídos de los dos tipos de pará-
metros (visuales y de sensibilidad)
se pueden determinar aquellas
zonas del territorio con mayor inci-
dencia visual y susceptibilidad de
ser frecuentados, lo que permite
seleccionar los PO. Los más obvios
son áreas de descanso, áreas de
recreo, pistas de esquí, sendas y
caminos de gran utilización, carrete-
ras y autovías, zonas residenciales,
miradores, etc.

3.- Presentación de un modelo

Con los criterios explicados ante-
riormente se presenta un modelo
para facilitar la elección de los PO
(ver Cuadro 1), con un ejemplo de
aplicación para la selección de PO
estáticos en una zona de estudio,
con dos zonas de actuación, en
Candelario (Salamanca). Este análi-
sis tenía por finalidad la de averi-
guar los mejores PO estáticos desde
los que obtener escenas fotográficas

para posteriores análisis. El Cuadro
2 incluye las definiciones de las
variables consideradas y las catego-
rías para valoración (González,
2000).

3.1.- Análisis de visibilidad a partir
de las cuencas visuales de los PO

En la Figura 2 se presentan los
PO potenciales que han sido emple-
ados en los análisis de visibilidad.
Como PO dinámicos se selecciona-
ron las tres carreteras principales
que recorren la zona de estudio,
sobre las que se realizarán recorri-
dos virtuales por el territorio.

Para los PO potenciales se ha cal-
culado, en MacGis, la cuenca visual
determinando las zonas visibles y
ocultas del territorio, así como las
distancias desde la que es vista la
zona de estudio.

A partir de las distancias de
observación y del número de PO

desde los que es vista la zona de
estudio se establecen diferentes
clases de visibilidad (ver Figura
3). La menor visibilidad corres-
ponde a la Clase I y la mayor a la
Clase IV.

3.2.- Valoración y selección de los
PO para la obtención de escenas

En la valoración de los criterios
visuales se ha tenido en cuenta
que desde algunos PO (P2, P4,
P5, P7, P8, P9 y P11) pueden
verse las dos zonas de actuación
(S1 y S2). Sin embargo, sólo se ha
considerado la zona de actuación
con mejores condiciones de obser-
vación para cada PO. La decisión
se ha tomado realizando la inter-
sección de las cuencas visuales de
cada punto de observación con las
zonas de actuación. Los resultados
de la valoración de los criterios
visuales están recogidos en el
Cuadro 3. 
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Zonas de actuación, 
puntos de 

observación 
y recorridos

ZONA DE ESTUDIO

Candelario
(Salamanca)

ESCALA:

0 m 940 m 4700 m

NN
263 271

4467

P5

P4

P10

P12P11

P7

P6

P8

P2

P1
P3

P9

C1
C2

C3

LEYENDA

C1 Carretera Embalse
C2  Carretera Plataforma
C3  Carretera Albergue

Recorridos

P1 Pueblo de Candelario
P2 Albergue
P3 Camping
P4 Aparcamiento
P5 Mirador
P6 Cruce camino-presa
P7 Embalse
P8 Repetidor
P9 Antes de ind. chacinera
P10 Curva carretera
P11 La Angostura
P12 Los Llanos

S1

S2

Figura 2.- Zona de estudio y zonas de actuación, PO potenciales y vías de comunicación seleccionadas para recorridos virtua-
les. Candelario (Salamanca).
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Figura 3.- Aplicación del modelo de visibilidad a la zona de estudio de Candelario (Salamanca).
Cuencas visuales de los PO y clases de visibilidad.

Cuencas visuales 

Clases de visibilidad

Zonas vistas y 
distancias

nº de PO

P1 1
P2 2
P3 1
P4 2
P5 1
P6 1
P7 1
P8 2
P9 2 
P10 1
P11 1
P12 1

0 0 3 0,67 39,5 8,88 9,55 0 0 42,5 9,55 2 0
0 0 0 0 23 5,17 5,17 330,5 74,27 353,5 79,44 1 2
0 0 12,5 2,81 209,25 47,02 49,83 42,25 9,49 264 59,33 2 2

17,25 3,88 3,25 0,73 135,25 30,39 35 2,25 0,51 158 35,51 2 1
0 0 0 0 0 0 0 436,75 98,15 436,75 98,15 1 2
0,25 0,06 5,75 1,29 155,5 34,94 36,29 23,75 5,34 185,25 41,63 2 1
0 0 0 0 28 6,29 6,29 5,25 1,18 33,25 7,47 2 0
0 0 0 0 0 0 0 332,75 74,78 332,75 74,78 1 2
0 0 8,25 1,85 219 49,21 51,07 158,75 35,67 386 86,74 2 2
0 0 0 0 277,5 62,36 62,36 111,5 25,06 389 87,42 2 2
0 0 0 0 110 24,72 24,72 52,5 11,8 162,5 36,52 2 1

18,75 4,21 52,25 11,74 169,25 38,03 53,99 0 0 240,25 53,99 2 2

Z
on

a 
de

 a
ct

ua
-

ci
ón

 a
 a

na
liz

ar

P
U

N
T

O
S

D
E

O
B

SE
R

V
A

C
IÓ

N

Hasta
500 m

ha. %

500 a
1000 m

ha. %

1000 a
3000 m

T
O

T
A

L

T
O

T
A

L

(h
a.

)

T
O

T
A

L

(%
)

CATEGORÍAS

D
IS

T
A

N
C

IA

SU
PE

R
FI

C
IE

Menos de 3.000 m

ha. %

3.000 a
10.000 m

ha. %

Cuadro 3.- Valoración de los criterios visuales para la elección de PO en la zona de estudio de
Candelario (Salamanca).
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En la valoración de los criterios
de sensibilidad visual (susceptibili-
dad y accesibilidad), para el cálculo
de la susceptibilidad visual se ha
tenido en cuenta el número poten-
cial de observadores (primando,
como se ha dicho, las actitudes
turísticas respecto a las de puro
tránsito o a las de trabajo),
y para la accesibilidad a
los PO se ha considerado
la proximidad a núcleos
urbanos y a carreteras, así
como su categoría nivel de
tráfico.

La integración de los
valores visuales y de sensi-
bilidad, así como la selec-
ción de los PO puede
verse en el Cuadro 4.

4.- Algunos ejemplos de
estudios realizados a partir
de PO dinámicos y estáticos

A continuación se
muestran algunos ejem-
plos de análisis a partir de
los PO dinámicos y estáti-
cos seleccionados. Por
motivos de extensión se

muestran de forma sucinta
(González, 2000). 

Ejemplo con PO dinámicos: reco-
rridos virtuales

Mediante el programa VistaPro
se han realizado tres recorridos vir-
tuales por la zona de estudio,

siguiendo las principales vías de
comunicación que la atraviesan,
superponiendo sobre el modelo
digital del terreno capas temáticas
elaboradas previamente. En con-
creto, cada recorrido se ha realiza-
do dos veces: la primera con el
mapa de vegetación superpuesto

15

P1 Candelario(*) 1 0 2 2 1 2 7(**)

P2 Albergue 2 2 1 2 1 1 7 X
P3 Camping 1 2 2 1 1 2 8 X
P4 Aparcamiento 2 1 2 2 1 1 7 X
P5 Mirador 1 2 1 2 1 1 7 X
P6 Cruce camino - presa 1 1 2 0 0 0 3
P7 Embalse 1 0 2 2 0 2 6
P8 Repetidor 2 2 1 0 1 0 4
P9 Antes de ind. chacinera 2 2 2 2 1 1 8 X
P10 Curva Carretera 1 2 2 2 1 1 8 X
Plataforma
P11 La Angostura 1 1 2 2 1 2 8 X
P12 Los Llanos 1 2 2 1 1 1 7 X

Punto de observación Z
on

a 
de

 a
ct

ua
-

ci
ón

 a
 a

na
liz

ar

Su
pe

rf
ici

e v
ist

a 
de

 la
zo

na
 d

e a
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n

D
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 d

e
ob
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rv

ac
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n

N
úm
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ob

se
rv
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es

A
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ud
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lo
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es

A
C

C
E

SI
B

IL
ID

A
D

T
O

T
A

L

E
sc

en
as

 s
el

ec
-

ci
on

ad
as

CRITERIOS

VISUALES

SUSCEPTI-
BILIDAD

(*) Se ha consi-
derado la
plaza del pue-
blo.
(**) Pese al
valor obtenido
no se ha tenido
en cuenta este
punto por la
poca superfi-
cie vista de la
zona de actua-
ción (menor al
10%).

Cuadro 4.- Elección de los PO desde los que obtener escenas panorámicas.

R1

R2

Figura 4.- Recorrido C1 cartografiado sobre el modelo digital de la zona de estudio, con
dirección de observación hacia la zona de actuación S1. Cada recorrido se repite varias veces
superponiendo distintas capas temáticas (R1 vegetación, R2 calidad de las unidades de pai-
saje).
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sobre el modelo digital del terreno,
y el segundo con el mapa de cali-
dad de las unidades de paisaje.
Posteriormente se analizan algunos
fotogramas de cada recorrido (ver
Figuras 4 y 5).

Estos estudios suponen una etapa
previa a los análisis de incidencia
ambiental de actividades humanas,
sirviendo de puente entre el análisis
territorial tradicional y el análisis
local con fotografías. Su aplicación
puede ser en el campo, por ejemplo,
del turismo ambiental para determi-
nar recorridos con interés paisajísti-
co, comparar diferentes recorridos y
establecer rutas alternativas, fijar
puntos potenciales de interés para
la visión del paisaje (por ejemplo
miradores). En sentido negativo, los
estudios de recorridos permiten elu-
dir zonas que interesa sean ocultas,

como por ejemplo alguna actividad
humana con especial incidencia.

Ejemplo con PO estáticos: análi-
sis del paisaje visual a partir de
escenas

Completando las observaciones
de campo se realizan diferentes aná-
lisis a partir de panorámicas digita-
les obtenidas desde los puntos de
observación, para el conjunto de la
escena y para parte visible de la
zona de actuación.

En el conjunto de la escena los
análisis realizados son: delimitación
del área de actuación, discontinui-
dades visuales, distancias (próxima,
media y lejana), líneas de fuerza
visual, y división en teselas (cuanti-
ficando en píxeles el uso del suelo
en cada tesela). Estos estudios per-
miten análisis posteriores para el

cálculo de índices de heterogenei-
dad y dominancia en las escenas
(González, 2000).

Entre las teselas comprendidas
en la zona de actuación además se
realizan análisis comparativos más
detallados de texturas (tamaño del
grano, y presencia o no de contras-
te interno), color (variedad del
color en la tesela y si existe o no
cambio estacional), y bordes de las
teselas (según su complejidad y
contraste).

En las Figuras 6 y 7 se muestra
un ejemplo de estos análisis para un
mismo PO.

Ejemplo con PO estáticos: pro-
puestas de diseño y gestión

Insertadas en directrices de orden
general para el territorio, es posible
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(A) Vegetación

Heterogeneidad del fotograma
H = - ∑PiLnPi

1,56

Dominancia del fotograma
Ln N + ∑PiLnPi

0,74

(B) Calidad

Calidad del fotograma

200,29

Figura 5.- Fotograma del recorrido C1, a su paso por el PO P1 Candelario, con el mapa de vegetación superpuesto (A); y con
el mapa de calidad superpuesto (B). Se muestra también un gráfico de la variación de la calidad paisajística para cada punto sigu-
lar del recorrido C1.
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obtener directrices de orden local
resultado del proceso de análisis de
las escenas fotográficas– lo que per-
mite dar una serie de orientaciones
para la elección de actividades
admisibles por el paisaje, y pautas
para el diseño y gestión de las acti-
vidades que puedan ejecutarse.

Los resultados pueden mostrarse
mediante simulaciones visuales, tanto
para las actividades descartadas, como
para las seleccionadas. En la Figura 8
se muestra un ejemplo para la elección
de pautas de diseño en la instalación
de una repoblación en unos montes
próximos a Vitoria (Álava).

El uso de simulaciones visuales es
cada vez más utilizado pues permiten
visualizar los efectos de una potencial
actividad antes de realizarla. Por ejem-
plo, algunos autores predicen y mitigan
los efectos visuales de actividades
forestales, tales como construcción de
pistas y cortas (Bergen et al, 1995).
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Figura 6.- Algunos ejemplos de análisis del conjunto de la escena para un punto de observación de la zona de estudio de
Candelario (Salamanca). Delimitación del área de actuación, discontinuidades, distancias en la escena (próxima, media y leja-
na), líneas de fuerza visual, y división en teselas según usos y cuantificación en píxeles.

ESCENA: P2 Albergue

Píxeles

1.- Roquedo, pastos, matorral y presencia de nieve 76.507
2.- Repoblación de coníferas 25.827
3.- Mosaico de prados con bosquetes (Q. pyrenaica y C. sativa) 17.337
4.- Pastos y matorral 17.454
5.- Rebollo (Quercus pyrenaica) y vegetación de ribera 11.221
6.- Pastos y matorral 11.624
7.- Repoblación de coníferas 5.981
8.- Rebollo (Quercus pyrenaica) 431.462
9.- Rocas 51.165

10.- Roquedo, pastos, matorral y presencia de nieve 69.253
11.- Repoblación de coníferas 21.915
12.- Repoblación de coníferas 19.863
13.- Pastos y matorral 4.338
14.- Mosaico de prados con bosquetes (Q. pyrenaica y C. sativa) 24.507
15.- Pastos 4.384
16.- Repoblación de coníferas 12.568
17.- Instalación artificial (pueblo) 4.119
18.- Pastos 5.475

19.- Pastos 8.021
20.- Mosaico de prados con bosquetes (Q. pyrenaica y C. sativa) 5.980
21.- Instalación artificial (pueblo) 39.168
22.- Instalación artificial (casa rural) 669
23.- Instalación artificial (casa rural) 1.107
24.- Instalación artificial (casa rural) 1.087
25.- Instalación artificial (casa rural) 624
26.- Pastos 23.505
27.- Mosaico de prados con bosquetes (Q. pyrenaica y C. sativa) 130.883
28.- Repoblación de coníferas 82.170
29.- Repoblación de coníferas 45.875
30.- Pastos y matorral 2.730
31.- Repoblación de coníferas 13.677
32.- Repoblación de coníferas 33.671
33.- Repoblación de coníferas 34.428
34.- Roquedo, pastos, matorral y presencia de nieve 62.720

Total 1.301.315

ZONA DE ACTUACIÓN

L

M

P DISTANCIAS FUERZAS VISUALES

DIVISIÓN EN TESELAS

DISCONTINUIDADES

Revista  II  22/9/05  15:20  Página 17



Ejemplo con PO estáticos: simu-
lación de la evolución del paisaje

El desarrollo de una actividad
puede seguir distintas etapas, cada
una con una diferente incidencia en
el paisaje visual. Se presenta una
simulación con movimiento de algu-
nas actividades forestales para un
punto estático de observación. Se
propone este tipo de simulaciones
para ilustrar cómo puede ser la evolu-
ción visual del paisaje en el tiempo.

En el ejemplo se parte de la situa-
ción preoperacional (A), se plantea
como transición las labores de acon-
dicionamiento del terreno y de plan-
tación en el desarrollo de la activi-

dad repoblación pluriespecífica (B),
hasta llegar a la evolución de la
repoblación madura (C), para termi-
nar con la instalación de una senda
y pista forestal (D).

La simulación se ha realizado con
el programa informático Morpher
mediante transiciones entre los cua-
tro fotogramas que se muestran en
la Figura 9.

Este tipo de simulaciones, aparte
de su utilidad en la gestión del pai-
saje visual, pueden servir en la ela-
boración de documentos para la
divulgación de los efectos que se
pueden ocasionar en el paisaje
(tales como encuestas, presentacio-

nes para la toma de decisiones de
personas no expertas, elaboración
de documentos multimedia, etc.). 

CONCLUSIONES

Una de las vías para despertar el
amor por la Naturaleza es aprender
a desentrañar lo que el paisaje
encierra, planteamiento que recla-
ma una Educación Ambiental basa-
da en el territorio.

El análisis visual realizado desde PO
cuidadosamente elegidos hace presen-
te la singularidad del paisaje, pues se
acerca al terreno permitiendo ver la

18

· Textura gruesa
· Textura media
· Textura fina

· Sin contraste interno
· Con contraste interno

· Sin variedad de color en
la tesela

· Dos colores
· Tres o más colores

· Con cambio estacional 
en la tesela

· Sin cambio

Complejidad de bordes 
· Alta
· Media
· Baja

Contraste de bordes
· Alto

TEXTURAS COLOR BORDES

Figura 7.- Ejemplos de análisis de algunos elementos visuales básicos en la zona de actuación.

ANÁLISIS DE TEXTURAS

ANÁLISIS DEL COLOR

ANÁLISIS DE BORDES
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Localización:.Montes de Vitoria. Vitoria (Álava)
Actividad: Repoblación
Acción a diseñar: Implantación de coníferas,
Pinus radiata, en vegetación autóctona de robles.

Diseñar la forma y situación de la repoblación en
la zona media del monte.
Cuidar los límites  de la repoblación, para evitar el
excesivo contraste cromático que realce la forma.
Seguir las líneas de fuerza visual.

Repoblación lobulada, con límites muy nítidos y escesivo contraste cromático,
que resalta del entorno al no acomodarse a la topografía y carácter del paisaje. 
Falta unidad en el paisaje.

Situar la repoblación en la parte media de la montaña.
Ajustar la forma de la repoblación a la topografía.
Difuminar las líneas de borde evitando el excesivo contraste cromático.
El paisaje mejora su carácter al incrementar armónicamente su diversidad y uni-
dad de conjunto.

MAL DISEÑO

BUEN DISEÑO

Figura 8.- Propuestas de diseño y gestión, con presentación de resultados en simulaciones visuales.
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interrelación de las actividades huma-
nas y el entorno. En esta tarea es de
gran utilidad el recurso a la fotografía y
la simulación visual, pues son capaces
de subrayar la singularidad local, ana-
lizarla, y de prever la respuesta paisa-
jística del lugar ante distintos modelos
de gestión o tratamientos.

Forma parte de los educadores
ambientales adecuar estos análisis a
los objetivos y edad de las nuevas
generaciones.
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Las selvas de Guatemala son visi-
tadas diariamente con la inten-

ción de sacar de su hábitat natural a
cuantos tucanes, loros o monos se
encuentren a su paso para venderlos
posteriormente; o por agricultores
con el objetivo de talar todo árbol en
pie para dar cabida a sus plantacio-
nes. Estas acciones “exigirían” un
plan de educación ambiental con las
personas de la zona, pero introdu-
ciéndose en la realidad de las comu-
nidades, se descubre que quizás no
es lo único que se necesitan. 

Mi trabajo en Guatemala lo llevé a
cabo con una ONG guatemalteca que
cuenta con un Centro de rescate para
esos animales que intentan sacar de la
selva pero la policía decomisa “a tiem-
po”. La ONG cuenta también con un
Centro de Educación Ambiental en el
que, con ayuda de dos Guardabosques,
se va explicando a los visitantes
(Colegios y algún turista, principalmen-
te) la problemática del tráfico ilegal de
especies y la deforestación. Uno de
esos dos Guardabosques que me acom-
pañaba tenía 7 hijos (digo tenía, porque
probablemente en la actualidad tenga
más) y 5 días libres al mes. Su trabajo
consistía en exponer la gravedad de la
deforestación 25 días al mes, y en defo-
restar con su motosierra los restantes 5
días. Dos actividades que se enfrentan
desde el punto de vista conservacionis-
ta, pero que tienen una base en común:
la supervivencia de su familia.

Hay una excusa para talar: sobre-
vivir. Pero no hay ninguna excusa
para no educar. Que cada uno actúe
como deba, pero siendo consciente
de las consecuencias. Pienso que es
inviable la prohibición de llevar a
cabo una acción que perjudique al
medio ambiente a alguien que lucha
por la supervivencia cada día, si no
se da una alternativa a dicha acción. 

La selva amazónica de Ecuador
cuenta aún con algunos rincones en
los cuales la naturaleza y el hombre
conviven en armonía. Uno de esos
bellos lugares es el territorio de los
indígenas Achuar. Alertados por lo que
ocurre en otros puntos del país con las
comunidades indígenas, que son inva-

didas por petroleras y madereras, los
Achuar decidieron solicitar ayuda para
conservar su territorio y declararlo
zona protegida. Fue entonces cuando
comencé a trabajar con mi compañero
David Díaz para Indio-Hilfe, una ONG
Alemana que colabora con esta etnia
indígena. Los Achuar son personas
cordiales, alegres y conscientes del
riesgo que corre su medio, esa selva
en la que siempre vivieron, de la que
siempre comieron, pero que, sorpren-
dentemente, cada día les ofrece unos
recursos más escasos.

En estas regiones del Amazonas la
base alimenticia son los animales
que la selva les proporciona y los cul-
tivos de yuca y plátano. Las mujeres
de la comunidad son las encargadas
de cuidar a sus hijos, preparar la
comida, hacer la chicha1 o lavar la
ropa. Para los hombres quedan las
labores de cacería, pesca y artesa-
nía. Aún no ha llegado ninguna
carretera a la región de los Achuar,
por lo que su única vía de comunica-
ción con el exterior es una pequeña
pista de tierra en la cual aterriza una
avioneta en caso de que por radio se
comunique la necesidad de la salida
de algún miembro de la comunidad.

Es común que los indígenas le
disparen a cualquier animal que se
encuentran. A unos porque se
comen, a otros, como a las grandes
águilas, simplemente por tenerlas
como trofeo en su casa o por curio-
sidad para verlas más de cerca.

La educación ambiental en esas
zonas consistía en sentarse con ellos,
conversar durante horas mientras nos
invitaban a chicha, hablar de los cam-
bios que han ido viendo en la selva
que les rodea, encontrar un porqué a
la disminución de especies para cazar
o simplemente reírse al ver que esos
animales que han estado viendo
desde niños, aparecen en un libro.
Este tipo de educación es sin duda
muy diferente a la que se puede prac-
ticar en un país como España, pero es
la más efectiva en un poblado indíge-
na. El mejor material didáctico es la
palabra, el interés por su forma de
vida, por sus necesidades. Así se

crean lazos de afecto que llevan a un
interés mutuo. Su interés por la con-
servación es algo innato, sólo “necesi-
tan” alguien al lado que les oriente
sobre cómo llevarla a cabo.

Son varias las veces que nos encon-
tramos especies catalogadas como
“en peligro de extinción” en el plato a
la hora de la comida. Para ellos es un
concepto nuevo eso de que hay deter-
minados animales que pueden llegar a
desaparecer. Pero también hemos
podido ver como han modificado algu-
nas de sus actividades al familiarizar-
se con la problemática de esos anima-
les. El caso del Águila Harpia (Harpya
harpyja) es el más significativo. La
bióloga Ruth Muñiz es la encargada
del plan de conservación de esta águi-
la en Ecuador. Gracias a su labor de
varios años, los Achuar pasaron de
matarla a respetarla y enorgullecerse
de tenerla aún en su territorio.

En ocasiones vemos a Latinoamérica
como un lugar lejano y ajeno a nuestro
día a día. Pensamos que ellos son los
responsables de sus selvas, que ellos
las destruyen, y que ellos deben salvar-
las. Pero la mayoría de esos animales
que salen del bosque de Guatemala van
a parar a manos de turistas no guate-
maltecos, o viajan hasta EEUU o
Europa. La mayoría de esos árboles que
talan pasan a formar parte de los mue-
bles de nuestras casas. La amazonía
decrece cada día, pero no son indíge-
nas los directores de las grandes
empresas que dirigen su deforestación.

Dicen que la educación es lo más
importante, y estoy de acuerdo. Hay que
educar a las comunidades en
Guatemala para que sepan la repercu-
sión de sus actos, hay que educar a los
indígenas para que contribuyan a la
conservación del maravilloso entorno en
el que viven. Pero no hay que educarlos
más que a cada uno de nosotros, res-
ponsables de cada producto que consu-
mimos y de dar alternativas a cada
acción anticonservacionista que se lleve
a cabo en cualquier rincón del mundo. 
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Cuando la Educación y la Supervivencia deben
ir de la mano

Julia Alcalá Peña
Educadora ambiental en Guatemala (Año 2002) y Ecuador (Año 2003)

1 La chicha es la principal bebida consu-
mida por los indígenas de la Amazonía ecua-
toriana. Está hecha a base de yuca triturada
y fermentada con saliva.
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INTRODUCCIÓN

La Educación Ambiental tiene
como finalidades y objetivos la forma-
ción de un grupo de personas cons-
cientes y preocupadas con los proble-
mas del medio ambiente, con compe-
tencias y motivación para actuar en la
resolución de los mismos, contribu-
yendo así al desarrollo sostenible y
mejora de la calidad de vida.

Intentamos aumentar, a través de
estos talleres de Educación
Ambiental, el grado de conocimiento,

sensibilidad y responsabilidad de las
personas frente al funcionamiento
del medio y los problemas que les
afectan como consecuencia de su
interacción con él. Ha sido gratifican-
te encontrar este grupo de mujeres
con elevada sensibilidad ante proble-
mas ambientales muy cercanos como
la gestión de residuos tanto sólidos
como líquidos así como los ruidos,
que requieren una estrategia de
conocimiento y defensa ante los mis-
mos.

METODOLOGIA.

Para abordar la
gestión eficiente
de los residuos
tanto sólidos como
líquidos, presenta-
mos nuestra pro-
puesta introdu-
ciendo conoci-
mientos teóricos y
desarrollando a
c o n t i n u a c i ó n
debates en los que
aclaramos concep-

tos y propusimos
cambios de actitu-
des cotidianas.

En el primer
módulo definimos y
clasificamos los resi-
duos, pudimos estu-
diar cómo funciona
un punto limpio, teó-

ricamente, a través
de internet, pues
en Granada capital
no existía ninguno.
Concluido el taller
se inauguró el
Ecoparque del polí-
gono El Florío., el 5
de Junio del 2005.

Realizamos el
taller de Análisis
del Ciclo Vital

(ACV) de varios productos. Fue muy
enriquecedor para todas conocer las
numerosas materias primas y canti-
dad de energía que requiere la ela-
boración de un producto, su distri-
bución, consumo y posterior elimi-
nación.

Taller de Arte y reciclaje: En 5
sesiones pudimos crear objetos a
partir de residuos: cajas de cartón,

Memoria del Taller de Educación Ambiental
realizado en el Centro Socio-Cultural de

Adultos del Zaidín

Curso 2004/2005

Ana M.ª Luque Badía
Vicepresidenta A.E.E.A. de Andalucía

FIG. 1. Clase teórica buscando información sobre puntos limpios.

FIG. 2. Alumnas del taller diseñando su cubo ecológico.

FIG. 3. Alumnas del taller pegando periódicos a las cajas de cartón 
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periódicos, envases de yogurt, etc,
elaboramos cubos de basura ecoló-
gicos, provistos de varios comparti-
mentos para la separación de papel,
plástico, vidrio y materia orgánica.
Hicimos también una estantería
como objeto de decoración.

En el segundo módulo trabajamos
la Regla de las Tres Erres. Como
aplicación de esta regla presenta-
mos, debatimos y posteriormente
realizamos un taller de elaboración
de jabón con aceites usados. El
resultado fue que todas pudimos lle-
varnos a casa jabón elaborado por
nosotras mismas utilizando como
materia prima un residuo.

La receptividad del grupo de alumnas
hacia la problemática ambiental, propició
un encuentro con nuestro compañero de
la Asociación Española de Educación
Ambiental, Francisco Morales que es pre-
sidente de la asociación Granada contra el
Ruido. En dos sesiones se desarrollaron
los conceptos fundamentales de la conta-
minación acústica en Granada y las estra-

tegias de defensa
que contra el ruido
puede abordar la
ciudadanía.

EVALUACIÓN

Para valorar el
nivel de acepta-
ción del taller, los
conocimientos
adquiridos por

nuestras alumnas y
su compromiso
para incorporar a la
vida cotidiana bue-
nas prácticas de
contenido medio
ambiental, pasa-
mos una encuesta
de diez preguntas.

Las conclusio-
nes más signifi-
cativas de la
encuesta son:

C o n s i d e r a n
importante obte-
ner información sobre la gestión de los
residuos y que la misma debe obtener-
se de modo formal en la escuela e
informal a través de expertos.

Valoran la realización de buenas
prácticas ambientales en el ámbito
familiar.

Estiman importante la colaboración
de los medios de comunicación en la

gestión de los residuos para impulsar
hábitos de consumo responsable.

Aunque consideran fundamental
la participación de los ayuntamien-
tos en la gestión de los residuos,
piensan que la responsabilidad de
dicha gestión es cosa de todos.

Consideran que los recursos natu-
rales del planeta son suficientes y
que la causa del hambre, deforesta-
ción… son debidos a la injusta dis-
tribución de los mismos entre los
países ricos y pobres.

Cuando se les pregunta su dispo-
sición a participar en un aula de
educación ambiental contestan uná-
nimemente en sentido afirmativo.

Esta respuesta nos anima a la cre-
ación en el Centro Sociocultural de un
“aula ambiental” gestionada por este
grupo de mujeres para extender la
conciencia ambiental en su entorno.

FIG. 4. Pintando de blanco el interior y exterior del recipiente.

FIG. 5. Capa de barniz para impermeabilizar los objetos.

FIG. 6. Estos son los resultados
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E l Colegio San José de Villafranca
de los Barros es un centro jesui-

ta cuya fundación se remonta a
1893. Su historia está llena de la
historia de España, desde los años
de la restauración alfonsina, las
épocas dramáticas de la República y
la guerra civil, la dictadura, hasta la
transición y los tiempos actuales,
bebiendo de la casuística general de
la historia de nuestro país (López
Pego,1994).

Es el único internado de la
Compañía de Jesús que queda en
España, donde se alojan alumnos
procedentes de Extremadura y diver-
sas provincias de nuestro país. En
los últimos tiempos ha aumentado
considerablemente el número de
mediopensionistas y externos, lo
que conlleva una gran vinculación
con la ciudad de Villafranca. El
Ayuntamiento de esta localidad con-
cedió al colegio la primera “Medalla
de Oro de la Ciudad” el 7 de Mayo
de 1.993.

La década de los 90 en el centro
estuvo muy marcada por la renova-
ción pedagógica jesuítica, que adap-
tó su paradigma educativo a las nue-
vas tendencias sociales y a las nue-
vas tecnologías didácticas; siendo
actualmente un centro cargado de
tradición pero con una gran corrien-
te innovadora, donde se promueve el
contexto, la experiencia, la reflexión
y la acción de los alumnos desde un
enfoque humanista-cristiano de la
educación. Dichos elementos peda-
gógicos han sido los pilares básicos
que sostienen las experiencias de
Educación Ambiental en el Colegio
San José. A continuación se hace un
repaso de algunos proyectos o pro-

gramas desarrollados en la década
de los 90.

1. El punto de partida: EL JARDÍN Y EL
ESTUDIO BIOGEOGRÁFICO DE ANFIBIOS

A principios de los 90 una ini-
ciativa va poco a poco calando, se
trata del “día del árbol”, donde
los alumnos plantan un buen
número de ejemplares y realizan
un primer estudio sistemático del
jardín que cuenta con una ingen-
te cantidad de especies (se colo-
can cerca de 50 placas metálicas
a modo de los jardines botánicos).
El referido estudio es premiado
por la Caja de Extremadura por su
interés didáctico.

Un estudio subvencionado que
realizaron alumnos de 1º de BUP en
el curso escolar 1995-1996 sobre
la distribución de anfibios en el tér-
mino municipal de Almendralejo, es
la culminación de una paulatina y
lenta toma de conciencia sobre un
grupo animal perseguido, injusta-
mente valorado y objeto de miedos,
supercherías, fábulas y leyendas
que se inició en el curso 91-92 con
pequeñas prospecciones y recorri-
dos nocturnos con escolares.
Durante los años sucesivos se fue-
ron realizando muestreos de anfi-
bios y la observación directa de
adultos en  biotopos idóneos, se uti-
lizaban mangas en zonas húmedas
para determinar larvas, se realiza-
ban transectos nocturnos en noches
precedidas de lluvias y se hacían

EExxppeerriieenncciiaass  ddee  EEdduuccaacciióónn  AAmmbbiieennttaall
eenn  llaa  ddééccaaddaa  ddee  llooss  9900  eenn  uunn  cceennttrroo
eessccoollaarr   ddee  llaa  pprroovviinncciiaa  ddee  BBaaddaajjoozz

José Ramón Vallejo Villalobos
Profesor de Secundaria

FIG. 1. Vista del colegio donde se observa la extensión del  jardín.
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pequeños estudios etológicos con
permisos de la Agencia de Medio
Ambiente de la Junta de
Extremadura. Los alumnos con el
paso del tiempo iban desarrollando
posturas de aprecio y salvaguarda
del medio cada vez más concretas e
iban considerando de una forma
cada vez más integrada las unida-
des ecológicas (ecosistemas, bioce-
nosis, biotopos, poblaciones, hábi-
tats) así como los factores bióticos y
abióticos del medio.

2. Un salto hacia la interpretación del
patrimonio: BIODIVERSIDAD Y
ARQUEOLOGÍA

En el curso 96-97 un grupo de
alumnos también de 1º de BUP
estudia el entorno del Embalse de
“Los Canchales”, sobre el Arroyo de
Lácara en la provincia de Badajoz.
El interés de este humedal esta
determinado por ser un área de
importancia internacional para la
avifauna acuática y por la presencia
de numerosas “villae” romanas

como las de Tiendas y Torre Águila,
así como por la cercanía del Dolmen
de Lácara, Monumento Nacional
desde 1931, uno de los más noto-
rios ejemplos del Megalitismo en
Extremadura.

Los objetivos fueron los siguien-
tes: 

• Acercar el patrimonio natural y
arqueológico como elemento de
aprendizaje tratando de revelar sus
rasgos y necesidades de conservación.

• Inculcar el deseo de participa-
ción en un proyecto colectivo. 

• Favorecer la recogida de infor-
mación individual y en grupo, des-
arrollando capacidades de trabajo
cooperativo y en equipo.

• Interpretar un plano topográfico
y favorecer el sentido de la orienta-
ción.

• Reconocer la localización del
Embalse de Los Canchales en el
mapa topográfico y provincial, su
correlación con las poblaciones

vecinas y los elementos fundamen-
tales de su entorno.

• Conocer las culturas representa-
das en el patrimonio arqueológico
del Embalse de Los Canchales.

• Comprender como funciona un
humedal, su riqueza en biodiversi-
dad y la importancia de las aves
acuáticas.

• Potenciar el gusto y conciencia
por la dimensión estética y recreati-
va del patrimonio histórico-natural.

• Estimular el desarrollo de hábi-
tos de comportamiento y  actitudes
conservacionistas hacia la riqueza
histórica, cultural y natural como
titularidad colectiva.

5. Las actitudes: DOÑANA

Desde el curso 96-97 comienzan a
desarrollarse la experiencias educati-
vas en Doñana. El programa se  des-
arrolla en tres fases, en primer lugar se
realizan una serie de actividades pre-

FIG. 2. Grupo de alumnos observando aves acuáticas en el embalse de “Los Canchales”. 
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vias en el aula para el desarrollo con-
ceptual de los contenidos de aprendi-
zaje. Se continúa con un trabajo de
investigación bibliográfica según un
guión propuesto en el que  se analiza
el medio geográfico, histórico, socioe-
conómico y natural del entorno de
Doñana. Posteriormente se realiza un
viaje al Parque de una duración apro-
ximada de cuatro días según los años
y finalmente se integran las dos fases
anteriores en una serie de sesiones a
modo de recapitulación. 

Durante la estancia en Doñana
los alumnos debían  realizar una
breve descripción del día y cumpli-
mentar las siguientes cuestiones:

-¿Qué conceptos y actitudes he
aprendido, recordado, descubierto y
experimentado?

-¿Qué me ha ayudado y que me
ha distraído para aprender concep-
tos, procedimientos y actitudes?

¿Qué valoro y cómo me sitúo res-
pecto del medio después de este día?

Esta ficha, las pautas de compor-
tamiento de los chicos en el campo,
un ejercicio de respuestas múltiples
sobre los contenidos, entrevistas
personales con los alumnos partici-
pantes, y la observación directa de
cambios actitudinales a favor del
medio han permitido evaluar de
forma muy satisfactoria el programa
curso tras curso. 

3. Una nueva forma de trabajo: INTERNET

Durante el curso 97-98 se desarro-
lla el Proyecto Fauna, una experien-
cia telemática a través de Internet.
Su objetivo era conocer, estudiar e
investigar especies animales de dis-
tintos países mediante un trabajo
cooperativo y llegar a la creación
colectiva de una página web.

Dicho proyecto tuvo su origen en
ED_INFO, un marco dedicado a la
informática educativa que surgió
desde la Universidad Autónoma de
Querétaro. En dicho espacio se
intercambiaron experiencias
mediante foros de debate, conferen-
cias virtuales y se trabaja en torno a
proyectos de Educación Ambiental.
La convocatoria fue dirigida a alum-

nos de 6 a 15 años de edad y parti-
ciparon Centros de Primaria y
Secundaria de Argentina, México,
Brasil y España. 

Metodologicamente, el proyecto se
realizó gracias a una lista de distribu-
ción de correos o mailing-list (Lista
Proyedu) creada para trabajar en grupo
y compartir la experiencia. Las mailing-
list funcionan a través del correo elec-
trónico con una dirección común para
todos los participantes en la lista.

El trabajo se organizó en tres eta-
pas. Durante la primera etapa se
desarrollaron las presentaciones
entre docentes y alumnos. Los alum-
nos intercambiaron mensajes sobre
sus aficiones, deportes, pasatiempos
favoritos y dieron a conocer la fauna,
flora y aspectos socioeconómicos de
su comunidad o ciudad de residen-
cia. También realizaron comentarios
sobre su escuela y algunos trabaja-
ron sobre la historia reciente y pasa-
da de ésta. La segunda fase se basó
en estudiar las especies animales
seleccionadas (las aves de las lagu-
nas de la Región Pampeana, la avi-
fauna de los humedales extremeños,
ballenas, aves endémicas, fauna en
extinción, cérvidos, insectos e inclu-
so los animales domésticos) y com-
partir las investigaciones bibliográfi-
cas o de campo. Finalmente, los
materiales elaborados fueron discuti-
dos en grupo, se elaboraron periódi-
cos murales en cada una de las
escuelas y una página Web.

Sin embargo, hay que recordar los
análisis de Seymour Papert (pionero y
precursor de la informática educati-
va), al demostrar que las nuevas tec-
nologías pueden reproducir errores
pedagógicos, didácticos y psicológi-
cos tradicionales. Debemos evitar que
la Red de redes sea utilizada de forma
pasiva, con carácter enciclopédico y
que sólo aporte un nuevo formato. 

4. La continuación telemática:
PROYECTO TIERRA

En el curso 98-99 se desarrolló
una nueva idea sobre la plataforma
del Proyecto Fauna, el Proyecto
Tierra: Nuestra casa, donde se tra-
bajaron los siguientes tópicos:

1. Residuos sólidos: reciclaje,
generación y manejo de residuos.

2. Flora y fauna, estudiando especies
locales o de interés para los participantes.

3. Aire: contaminación y otros
problemas.

4. Agua: contaminación, eutrofi-
zación, etc.

Se trabajó de forma cooperativa a
través de conferencias IEARN y un
mailing-list

El trabajo se organizará en tres
fases:

1. Inscripción al proyecto y defi-
nición de temas a desarrollar, con
presentación entre docentes y gru-
pos participantes. Participaron gru-
pos de Tacna (Perú), Rosario, Oliva y
Buenos Aires (Argentina) y San
Petesburgo (Rusia).

2. Investigar acerca del tema
seleccionado partiendo de las ideas
previas y compartir las distintas
experiencias.

3. Finalizar el proyecto con activi-
dades que pongan de manifiesto el
trabajo a favor del medio.

Las cuatro experiencias reseña-
das se trataron de elementos signifi-
cativos en Educación Ambiental en
el Colegio durante los años 90; sin
embargo como experiencias aisladas
no hubieran tenido ningún valor, ya
que lo que educa es un “ambiente”. 

El autor de estas líneas que fue
profesor del Colegio San José
durante los cursos 91-92 a 2000-
2001 ha querido hacer un modes-
to homenaje a esta Escuela que
con su día a día, la convivencia
escolar, la aplicación del un
Paradigma Pedagógico de cinco
siglos de historia y el querer ser
coherente de una comunidad edu-
cativa que ha ido creando una filo-
sofía ambientalista “in crescendo”
hasta la actualidad. Dicho home-
naje no puede pasar por alto men-
cionar la figura de D. Manuel
Montanero cuya calidad humana,
profesional y científica ha sido y
será un referente después de su
jubilación en Junio de 2005.
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B uenas tardes, chicas
y chicos. ¿Sabéis que

vais a hacer ésta tarde?

¡Sí!, ¡Una depuradora!

Bueno, no sólo vamos
a construir una depura-
dora, vamos a hacer
más cosas. Yo me llamo
Esther, y soy la persona
que, ésta tarde, va a
ayudaros a que conoz-
cáis mejor qué pasa con
el agua en Madrid,
cuanta y cómo se usa, y
busquemos alguna solu-
ción para mejorar su
gestión. Primero, vamos
a recordar algunas cosas: mientras
voy escribiendo y dibujando en la
pizarra, vosotras y vosotros vais res-
pondiendo a las preguntas que voy
haciendo. ¿Os parece bien?

¡¡Siii!!

Bueno, entonces, vamos a empe-
zar: primero, nos vamos a agrupar
en cuatro equipos de trabajo, por
favor, no hagáis mucho ruido al
mover las mesas y sillas para no
molestar el resto de compañeros que
están trabajando en las otras aulas.
¿Sabéis de donde nos llega el agua
a nuestras casas?

Así es como comienza una sesión
de educación ambiental en cual-
quiera de los centros educativos de
Villa de Vallecas (Madrid), que han
participado en el Programa de
Educación Ambiental que, en los
últimos cursos, ha organizado la
Sección de Educación de la Junta
Municipal de dicho distrito (Villa de

Vallecas, Madrid).1

¿De los depósitos?

Sí, el agua se almacena en los depó-
sitos, y desde éstos, por una red de

tuberías, llega hasta nuestras casas. ¿Y
cómo llega hasta los depósitos?.

¿De los ríos?

Sí, de los ríos, pero desde los ríos,
¿llega directamente o pasa primero
por algún sitio?

Y así, mediante la técnica de
aprendizaje en grupo “torbellino de
ideas”, las alumnas y alumnos reali-
zan la primera actividad del taller y
van recordando: el ciclo del agua (de
dónde viene el agua, dónde va des-
pués de usarla,...), las diferencias
entre potabilizadora y depuradora, la
geografía de la Comunidad de
Madrid (el río Manzanares, su naci-
miento en la Sierra, su recorrido, su
paso por la ciudad, de quien es
afluente,...), para qué y cómo usa-
mos el agua en nuestras casas, en la
ciudad, ... y todos los usos mencio-
nados, se agrupan en varias catego-
rías, tal y cómo se muestra en la
siguiente figura (FIGURA 1):

Durante quince minutos, más o
menos, todo el grupo ha recordado
las nociones teóricas básicas rela-
cionadas con el ciclo del agua y el
uso y consumo que se hace de la

misma en Madrid. Toda
la información se recoge
en la pizarra.

Entonces, se procede a
realizar la segunda activi-
dad del taller, que consis-
te en simular el proceso de
contaminación de un río,
con la finalidad de que las
alumnas y alumnos conoz-
can y se sensibilicen del
estado en que quedan las
aguas superficiales des-
pués del abastecimiento
humano y otros usos que
hacemos con ellas en
nuestras ciudades.

Bueno chicas y chicos, ahora que
ya hemos recordado de donde viene
el agua que usamos en nuestras
casas, adónde va después de usarla,
y cómo la usamos, vamos a presen-
ciar “EL NACIMIENTO DEL RÍO
MANZANARES”. Un participante de
cada grupo, coge el bote de cristal y
lo llena de agua.

¿Ya lo habéis hecho? Ahora cada
uno de vosotros echa 1/3 del agua
limpia en el otro bote: esta agua
reservada representa el agua que
dejamos en el río, sin usar; los 2/3
ES EL AGUA QUE USAMOS EN LA
CIUDAD. ¿Recordáis cómo usába-

¿¿QQuuee  ppaassaa  ccoonn  eell   aagguuaa  ddeell   MMaannzzaannaarreess??
Taller Científico de Educación Ambiental

Por Esther Montero Zurita

Atenea, Medio Ambiente y Educación S.L.
estherecologa@terra.es

1 El Programa de Educación Ambiental se
denomina “TU BARRIO TAMBIÉN ES MEDIO
AMBIENTE”, y se caracteriza por facilitar a
los profesores los recursos materiales, huma-
nos y didácticos para poder programar activi-
dades curriculares de educación ambiental,
sin mucho esfuerzo. Entre las actividades y
actuaciones que se incluyen en este programa
están: actividades curriculares lúdicas y no
competitivas, guiadas por un monitor experto
(itinerarios naturales, rutas urbanas, gymkha-
nas en zonas verdes urbanas, talleres en el
aula); materiales didácticos (cuaderno del
alumno y guía didáctica del profesor); jornada
de formación de profesores y asesoramiento
técnico y didáctico para el profesor (dossier
de documentación técnica de apoyo y aseso-
ría personalizada, telefónica y/o on-line).
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mos es agua?, ¿si? Pues nada, ¡a
“usar el agua del río”!

Repasando el resultado del torbe-
llino de ideas, simulamos que somos
los diferentes agentes contaminado-
res del río: a cada grupo se le entre-
ga una cucharadita de “detergente”
(representa la categoría 1), otra de
“mantillo” (representa las categorías
2 y 3), otra de “hojas secas, basuri-
llas,..” (representa la categoría 5),
otra de “aceite usado” (representa
las categorías 2 y 4), y por último,
una de “colorante alimentario”
(representa la categoría4), simulan-
do, con ellas, un contaminante de
cada una de las categorías del torbe-
llino. Realizamos el vertido de nues-
tros residuos en el “Río Manzanares”
(el bote de cristal con los 2/3 de
agua). Acabado el proceso valoramos
el estado en que se encuentra el
agua del río y proponemos diferentes
alternativas.

–Bueno, ¿qué
os parece ahora el
río? ¿Está igual
que antes de usar-
lo? ¿Cómo está el
agua? ¿Puede

beberse? ¿Y podemos bañarnos? ¿Qué
creéis que podemos hacer para “mejo-
rar” el agua antes de devolverla al río”?

Y todos, al unísono deciden que
lo mejor es ¡DEPURARLA!.
Y puesto que esta es la pri-
mera solución aportada, se
inicia la tercera actividad
del taller construir una
depuradora con materiales
de desecho. Se reparten los
materiales y ¡a trabajar!

Una vez construidas las 4
depuradoras, una por cada
equipo de trabajo, se hace
pasar “el agua del río”, pro-
cedente de la actividad
anterior, por nuestra depu-
radora recién construida. 

¡Qué emoción! ¡Qué
expectación por ver como
el agua va desplazándose
de un “depósito” a otro!

Cuando ya ha acabado el proceso,
se comentan los resultados:

¡Eh, profe, la depuradora no fun-
ciona porque el agua sale sucia!.

¿Sale sucia? ¿Os habeis fijado
bien? ¿Qué pasa con el agua? ¿Qué
aspecto tiene? El agua no sale “lim-
pia”, pero es diferente a la inicia
¿enqué ha cambiado? ¿qué contami-
nantes persisten tras la depuración?.

Fig. 1. Usos del agua en la ciudad.
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Observamos que hay en cada uno
de nuestros “depósitos”: en el pri-
mero se quedan las partículas de
gran tamaño, en todos ellos, por
sedimentación , en el fondo hay
parte de “guarrería”, en el tanque
de en medio se ha quedado “la
materia orgánica”,.. pero los deter-

gentes, los productos químicos, ...
siguen. Se repasa entonces, la dife-
rencia entre POTABILIZADORA y
DEPURADORA, y volvemos, entre
todas y todos, a buscar soluciones
para que el agua esté más limpia:

¿Y si volvemos a depurar? (depu-
ramos de nuevo, igual resultado)

No mejor echamos cloro para lim-

piarla (echamos cloro, “lejía”, pero
tampoco se limpia)

¡Ah, ya sé! El río se ve muy sucio
porque el agua sucia está muy con-
centrada, si echamos menos agua
sucia al río, pues éste no se mancha
tanto.

Bien pensado, muy buena idea.
¿Y como podemos echar menos agua
sucia al río?

¿Usando menos agua?
¿Manchándola menos?

Y, ya, de forma rápida, volvemos a
repetir el proceso de devolver agua
“depurada al río”, pero esta vez, en
lugar de “usar” 2/3, usamos solo
1/3, y de esta forma, al estar “más

diluido”, visualmen-
te se percibe el agua
“mucho más lim-
pia”.

Bueno, chicas y
chicos, ¿nos anima-
mos, entre todos, a
pensar y proponer
algunas cosas que
podemos hacer para
que usemos menos
agua y la manche-
mos menos?

Hasta aquí, más o menos, es lo
que se trabaja en le taller, con la
presencia del monitor.

Para completar la actividad, el
profesor dispone de una “UNIDAD
DIDÁCTICA”, “UN DOSSIER DE
DOCUMENTACIÓN TÉCNICA DE
APOYO” y de un “CUADERNO DE

TRABAJO PARA EL ALUMNO”, y
debería emplear otra sesión de tra-
bajo de al menos, 45 minutos, para
reforzar los contenidos trabajados
en el taller.

Con todo lo trabajado, se puede
concluir con un trabajo en equipo,
en el que, los chavales y chavalas de
cada grupo reflexionan y proponen
ideas para GESTIONAR MEJOR EL
AGUA EN LA CIUDAD, y se deciden
que “ compromisos” se asumen
desde el grupo, encaminados a un
comportamiento más “ecológico de
todas y todos” (por ejemplo: “no tirar
innecesariamente de la cisterna”,
“no usar el inodoro de papelera”,
“lavarse con el tapón y no a chorro”,
“no regar con agua potable”,....) 

Se decide un “slogan”, y se con-
feccionan carteles para informar de
los nuevos compromisos a toda la
comunidad educativa, a animarles a
llevarlos a cabo.
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Dª Cristina Narbona Ruiz, Ministra
de Medio Ambiente, ha respon-

dido gentilmente a las preguntas
que nuestro Comité de Redacción le
ha formulado:

1.¿Cómo ve la situación actual del
medio ambiente?

Con moderado optimismo; cre-
ciente concienciación de las pobla-
ciones, avance del conocimiento
científico y decisiones internaciona-
les para afrontar todos los problemas,
aunque queda mucho por hacer.

2.¿Qué causas provocan eta situa-
ción?

Un modo de desarrollo que ha
ignorado los costes ambientales de
la utilización de los recursos natura-
les, o los fenómenos de contamina-
ción derivados del uso de tecnologí-
as muy poco eficientes.

3.¿Cómo puede la educación
ambiental contribuir a la solución de
estos problemas?

La Educación Ambiental es un ins-
trumento básico para la conciencia-
ción y para facilitar el posicionamien-
to y el cambio necesario de actitudes.

La incorporación de los conoci-
mientos ya consolidados en el
mundo científico al mundo acadé-
mico e investigador, es un elemento
clave para avanzar en todos los pro-
cesos de innovación tecnológica y
de información adecuada de los
futuros profesionales.

4.¿Cuáles son sus expectativas y
deseos para el III Congreso
Internacional de Educación Ambiental?

Espero que este Congreso marque
un hito relevante en este proceso
necesario y que las experiencias,
proyectos e ideas de los congresistas
sirvan para fortalecer y acrecentar el
acervo de conocimientos, técnicas y
habilidades que posibiliten una
actuación cada vez más eficaz de
los hombres y mujeres que dedican
su vida a la Educación Ambiental.

1.¿Cuáles son los principales desafí-
os ambientales que tiene actual-
mente nuestro país?

En estos momentos, los principa-
les riesgos que a juicio de GP
amaenzan nuestro planeta son el
cambio climático, cuyos terribles
efectos ya estamos comenzando a
experimentar, y la pérdida de diver-
sidad biológica, especialmente
mediante la disminución de los bos-
ques primarios –de los que sólo
queda el 20% de su superficie origi-
nal y que albergan 2/3 de la biodi-
versidad terrestre– y la destrucción
de los océanos.

2.¿En qué medida puede contribuir la
educación ambiental a solucionarlos?

Es imprescindible un cambio de
valores y de conducta, en el que los
ciudadanos adopten un sentimiento

crítico que les induzca a tomar con-
ciencia de la situación del
medioambiente, de forma que se
active la participación en la denun-
cia de los problemas ambientales,
la implicación en los procesos de
toma de decisiones y la demanda
de soluciones. Para estas tareas de
sensibilización y concienciación, la

educación ambiental es imprescin-
dible.

Es importante incidir en aquellos
colectivos que puedan aplicar y
expandir estos valores en la red
social. Por eso en el proyecto educa-
tivo de Greenpeace se trabaja con
diversidad de destinatarios, tales
como docentes, universitarios, cen-
tros educativos, niños/as, o adoles-
centes.

3.¿Qué otras vías de actuación te
parecen importantes?

Además de la educación ambien-
tal, es necesario actuar denuncian-
do los problemas ambientales, y
mostrando a su vez alternativas que
pongan de relieve la posibilidad de
conciliar el desarrollo social y eco-
nómico con la conservación del
medio ambiente.

30

La Ministra Responde

La Opinión de los Expertos
José Luis García Lorenzo

Presidente de Greenpeace
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E n el mes de abril de 2004, con-
vocadas por nuestra Asociación,

celebramos en el Instituto de
Enseñanza Secundaria Pedro Soto
de Rojas de Granada las II Jornadas
de Educación Ambiental en
Andalucía. Las primeras, también
convocadas por la AEEA, habían
tenido lugar dos años antes en la
Facultad de Ciencias de esta
Universidad y si bien tuvieron un
carácter que apuntaba más hacia la
reflexión y lo teórico, las últimas se
desarrollaron mediante talleres y tra-
bajos prácticos. A lo largo de estos
diez años de existencia, la realiza-
ción de Jornadas y Encuentros, tanto
de carácter estatal (1999) como
regional (vayan como ejemplo éstas
de Andalucía o las de la Comunidad
Valenciana) han sido una de nues-
tras actividades preferentes.

Asimismo, se ha llevado a cabo la
publicación de los correspondientes

libros de actas, editados bajo los títu-
los El estado de la educación ambien-
tal (2000), La educación ambiental
en el siglo XXI (2002) y Teoría y prác-
tica de la educación ambiental
(2004), que se pueden solicitar bajo

pedido a nuestra Asociación o a la
empresa editora Grupo Editorial
Universitario de Granada.

La fotos que siguen reflejan algu-
nos momentos de las II Jornadas
Andaluzas.

II Jornadas de Educación Ambiental
en Andalucía
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